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Resumen. En la plataforma continental del Pacifico Tropical Mexica­
no(Jalisco-Colima) durante el ciclo anual diciembre 1995-diciembre 
1996, Se analizó la distribución y abundancia de larvas de los peces de 
las familias Haemulidae, Sciaenidae y Carangidae en relación a la es­
tructura termohalina y a la biomasa del plancton. Las variaciones esta­
cionales de la temperatura, salinidad y biomasa del plancton están en es­
trecha relación con el patrón estacional de las corrientes del Pacífico 
Tropical Mexicano, que a su vez, influyen en los ciclos de reproducción 
de estas especies. La reproducción de Sciaenidae y Haemulidae ocurre 
principalmente con el incremento de la temperatura del mar en primave­
ra y la más alta biomasa del plancton (22-26°C; >1500 mL/IOOO m\ 
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En cambio la reproducción de Caranx caballus, C. sexfasciatus, Chlo­
roscombrus orqueta, Se/ene brevoortii y Trachinotus rhodopus: ocu­
rre principalmente con temperaturas elevadas y biomasas del plancton 
que son comparativamente menores (>27°C; <1000 mL/l 000 m3

). La 
distribución de las larvas muestra un gradiente costa - océano que pa­
rece corresponder al área de desove, que esta íntimamente ligada con 
el hábitat de los adultos. La mayor incidencia de las larvas de Sciaeni­
dae, Haemulidae y Carangidae fue localizada en aguas someras (50 a 
60 m), mientras que la abundancia de las larvas de Caranx caballus y 
C. sexfasciatus aumenta hacia las aguas profundas (90-100 m). Reci­
bido: 18 Octubre 2000, aceptado: 19 Marzo 200 l. 

Palabras clave: 	 Carangidae, Haemulidae, larvas de peces, Jalisco y 
Colima, México, Pacífico Centro-Oriental, Sciaeni­
dae. 

DISTRlBUTION AND ABUNDANCE OF FISH 

LARV AES OF HAEMULIDAE, SCIAENIDAE AND 

CARANGIDAE ON THE CONTINENTAL SHELF 


FROM JALISCO AND COLIMA, MEXICO 


Abstract. In the Mexican Tropical Pacific continental shelf (Jalisco 
and Colima) during the annual cycle dicember 1995-dicember 1996, 
the distribution and abundance of Haemulidae, Sciaenidae and Ca­
rangidae fish larvae in relation to the thermohaline structure and the 
plankton biomass was analyzed. The seasonal variations of tempera­
ture, salinity and plankton biomass area cIosely associated with the 
seasonal current pattems in the Mexican Tropical Pacifico In the same 
way the results indicate an influence on the reproductive cycles in this 
species. In spring when the sea temperature ¡ncreases and the plankton 
biomass is highest (22-26°C; > 1500 mL/m\ and the reproduction of 
Scianidae and Haemulidae was observed in the same manner. Repro­
duction of Caranx caballus, C. sexfasciatus, Chloroscombrus 
orqueta, Selene brevoortii and Trachinotus rhodopus however was 
observed in autumn with the higher temperature and lower plankton 
biomass (> 27°C; < 1000 mL/ 1000 m\ The larvae distribution shows 
a direct coast-ocean gradient and an apparent association with the 
spawning area that is closeIy associated the adult habitat. The highest 
larvae abundance ofSciaenidae, Haemulidae and Carangidae was ob­
served in shallower waters (5010 60 m depth) while the larvae abun­



3 Vol. 35,2001] Larvas de peces 

dance of Caranx caballus, C. sexfasciatus Íncreased tÍn deeper waters 
(90-100 m). Received' 18 October 2000, accepted: 19 March 2001. 

Key words: 	 Carangidae, fish larvae, Haemulidae, Jalisco and Coli­
ma, Mexico, Pacific Central Eastern, Sciaenidae. 

INTRODUCCiÓN 

El suborden Percoidei es un grupo muy diverso que incluye es­
pecies que son capturadas a gran escala por la pesquería artesanal y 
la deportiva. Este grupo contiene a los Serranidae, Sciaenidae, Ca­
rangidae y Haemulidae que son considerados como grandes recursos 
pesqueros del Pacífico Centro Oriental (Heemstra 1995, Chao 1995, 
Smith Vaniz 1995, McKay y Schneider 1995). Los adultos de estos 
taxa habitan la zona pelágica y demersal de la plataforma continen­
tal, aunque es común encontrar algunas especies alejadas de la costa 
(e.g. Caranx sexfasciatus, Decapterus spp. y Cynoscion nannus). En 
el Pacífico central Mexicano los principales registros de la ictiofauna 
costera fueron realizados por Amescua Linares (1985), Fischer el al. 
(1995), y Aguilar Palomino et al. (1996). Sin embargo, los estudios 
sobre la composición y distribución del ictioplancton de origen tro­
pical son escasos en México, y en general para el Pacífico Tropical 
Oriental. Los principales listados sistemáticos del ictioplancton de 
origen tropical y su distribución son los trabajos de Ahlstrom 1971 y 
1972, Acal 1991, Aguilar Ibarra y Vicencio Aguilar (1994) y Moser 
(1996a). Este último realizado en el área de influencia de la Corrien­
te de California, sin embargo, también incluye algunos taxa que son 
considerados como los representantes norteños de la ictiofauna del 
Pacífico Tropical; entre otros estudios de distribución de larvas de 
peces y estructura de la comunidad se encuentran los realizados por 
Moser et al. ( 1987), Mosery Smith (1993), Moser el al. 1993, Moser 
et al. (1994), Funes Rodríguez et al. (1995), Funes Rodríguez el al. 
(1998). 

La utilidad de las prospecciones ícticas a través de métodos ic­
tioplanctónicos, es en principio, la de evaluar los tamaños relativos 
de los stocks mediante la estimación de la biomasa del desove de los 
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peces (Smith y Richardson 1979). Estos estudios permiten la detec­
ción de áreas de concentración de los adultos en reproducción, y la 
detección de especies potencialmente explotables. Al mismo tiempo 
en combinación con la información oceanográfica se utilizan para 
explicar las posibles causas que regulan o delimitan las poblaciones 
de peces en una localidad (Smith y Lasker 1978). En relación a esto, 
es conocida la importancia que tienen las variables ambientales tanto 
en la composición y abundancia del ictioplancton como cambios en 
la localidad del desove (Moser et al. 1987). Asimismo influyen en 
los ciclos de reproducción y en el reclutamiento de los individuos jó­
venes que se incorporan al efectivo pesquero, que dependen de la in­
teracción de sus larvas con las diferentes variables ambientales 
(Smith y Lasker 1978, Richardson et al. 1980). 

En este estudio se analizaron los patrones de distribución y abun­
dancia de las larvas de peces de las familias Haemulidae, Sciaenidae y 
Carangidae, y su relación con la estructura termohalina y biomasa del 
plancton, durante un ciclo anual en las costas de Jalisco y Colima. 

ÁREA DE ESTUDIO 

El área de estudio comprende la franja de la plataforma conti­
nental, que se extiende entre Punta Farallón en la desembocadura del 
río Cuitzmala, como límite norte en Jalisco (19° 19' 077" N Y 105° 
00' 281" O), Y Cuyutláncon límite sur en Colima (18° 58' 249" Ny 
104°13' 514" O) (Fig. 1). Esta área del Pacífico Mexicano al igual 
que en Michoacán y Guerrero presenta una escarpada y estrecha pla­
taforma continental con fondos rocosos, cuyos flancos descienden 
abruptamente (Amescua Linares 1985). La circulación oceanográfi­
ca ha sido descrita con base en la temporalidad de los grandes proce­
sos de circulación superficial del Pacífico Oriental (Wirtky 1966; 
Badan 1997). Presentándose tres períodos, el primero que es más du­
rable y estable desde agosto hasta diciembre cuando la Corriente 
Costera de Costa Rica está más desarrollada, y el agua Tropical de 
Superficie se extiende desde los 5° hasta 23° de latitud norte a 10 lar­
go de la costa de Centro América y de México. Un segundo período 
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cuando la Corriente Costera de Costa Rica está muy debilitada en in­
vierno, y finalmente un tercer periodo de "transición" caracterizado 
por el incremento en la temperatura en primavera y principios de ve­
rano. Por otra parte, el régimen de lluvias se extiende entre junio y 
noviembre, siendo en septiembre la mayor precipitación (242 mm); 
como es característico de la zona debido a la presencia de ciclones 
tropicales. A su vez, el área presenta la desembocadura de varios ríos 
(Cuitzmala, Purificación, Arroyo Seco y Marabasco) con un flujo 
fluvial entre 240 m3 y 760 m3. . 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Se realizaron once cruceros oceanográficos con periodicidad 
mensual a bordo del barco de investigación pesquera "BIP-V", del 
Centro de Ecología Costera de la Universidad de Guadalajara frente 
a las costas de Jalisco y Colima, desde diciembre de 1995 hasta di­
ciembre de 1996. Se utilizó un número máximo de 12 estaciones de 
muestreo que estuvieron situadas a lo largo de la plataforma conti­
nental entre Jalisco y Colima en una superficie marina de 414 km2• 

La distancia promedio entre transectos perpendiculares a la línea de 
costa fue de i5 km, y entre estaciones de 3 km. Las estaciones se di­
vidieron en costeras internas (1, 3, 5, 7, 9,11) con profundidades en­
tre 50 y 60 m, y en estaciones costeras externas (2,4,6,8,10 Y 12) con 
profundidades de 90 a 100 m, y a una distancia de 2.5 millas náuticas 
de la costa (Fig. 1). 

Las muestras de zooplancton se obtuvieron mediante arrastres 
oblicuos realizando una trayectoria semicircular, con una red tipo 
Bongo de 3.0 m de largo y 0.60 m de diámetro en cada boca, provista 
de mangas de 333 y 505 !lm de luz de mallas, y equipadas con un flu­
jómetro digital para medir el flujo de agua filtrado. Los arrastres fue­
ron nocturnos hasta una profundidad máxima de 150 m donde era 
posible. Las muestras de plancton fueron preservadas con formalina 
al 4% en una solución saturada de borato de sodio para su conserva­
ción final. De forma simultánea, en cada estación de muestreo se ob­
tuvieron los datos de temperatura y salinidad entre la superficie y 
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90 m de profundidad con un equipo SBE 19 Seabird Prolifero Debido 
al mal tiempo fueron cancelados los cruceros en agosto y septiem~ 
bre; de enero a febrero no se obtuvieron datos oceanográficos debido 
a fallas en los aparatos de medición. 

La biomasa del plancton se determinó en el laboratorio median~ 
te el método del volumen desplazado (Beers 1976), y normalizada a 
rnLI1000 m3 de agua filtrada (Smith y Richardson 1979). El total del 
ictioplancton fue separado de la muestra de 505 Jlm, y las larvas fue­
ron identificadas hasta el nivel de especie cuando era posible. Las 
principales fuentes bibliográficas utilizadas fueron los trabajos de 
Moser (1996a), así corno la bibliografIa especializada para Carangi­
dae de Sumida et al. (1985) y Watson el al. (1996), y para Haemuli~ 
dae y Sciaenidae de Moser (1996b) Y Watson (1996). Una vez conta­
bilizadas las especies los valores directos fueron transformados a 10 
m2 de superficie marina (Smith y Richardson 1979). 

RESULTADOS 

TEMPERATURA, SALINIDAD Y BIOMASA DEL PLANCTON 

Los datos de temperatura, salinidad y biomasa del plancton pre­
sentaron una variación que se relaciona con el patrón estacional de co­
rrientes del Pacífico Oriental. El promedio mensual de la temperatura 
superficial del mar (TSM) fue comparativamente menor durante la 
primera mitad del año, que corresponde al periodo de menor influen­
cia de la corriente cálida del Sur. La temperatura mínima registrada 
fue en marzo (22,4°C), incrementándose rápidamente de abril ajunio, 
hasta alcanzar los valores más altos en julio y octubre (28,8°C­
29,8°C), seguidos de una disminución progresiva de noviembre a di­
ciembre. Durante la primera mitad del año, la salinidad fue comparati­
vamente alta «34,0 ppm), mientras que ésta disminuyó y fue más va­
riable (32,25-34,2 ppm) durante la segunda parte del año, con el perio­
do de lluvias. Por su parte, la biomasa del plancton es inversamente 
proporcional a la temperatura con valores comparativamente altos du­
rante la primera mitad del año «1500 mLl1000 m3), seguido de un 
periodo de baja densidad del plancton «1000 mLlI000 m3) (Fig. 2). 
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La distribución de la temperatura presenta poca variación entre 
la parte más norteña y sureña del área de estudio «1°C), mientras 
que la TSM fue similar entre las estaciones costeras internas y esta­
ciones externas (2.5 millas náuticas). Durante el otoño, la diferencia 
de salinidad fue máxima a lo largo del área de estudio (30-35 ppm). 
Una zona de baja salinidad (30-33 ppm) se ubicó alrededor de la Ba­
hía de Navidad y la Laguna de Cuyutlán, tanto en las estaciones in­
ternas como externas. En cambio, los valores de salinidad fueron al­
tos y menos variables de invierno a principios de verano «34 ppm), 
que corresponden al periodo de sequía. En invierno y principios de 
verano, la biomasa del plancton fue alta en las estaciones costeras in­
ternas a lo largo del área de estudio (2000 mUIOOO m3), pero dismi­
nuyó gradualmente hacia las estaciones externas en invierno, excep­
ción hecha para la Laguna de Cuyutlán. Una alta biomasa se exten­
dió en primavera y otoño frente a Manzanillo y a la Laguna de Cu­
yutlán en las estaciones internas (Figs. 3 y 4). 
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DISTRIBUCiÓN Y ABUNDANCIA DE LARVAS 

En el Pacífico Oriental se distribuyen alrededor de veintinueve 
especies de la familia Haemulidae, y un número alto de las familias 
Sciaenidae (lOO) y Carangidae (35) (Chao 1995; Smith Vaniz 1995). 
Las larvas de la familia Carangidae son las mejor conocidas taxonómi­
camente (Watson et al. 1996). Sin embargo, las de las familias Hae­
mulidae y Sciaenidae no han sido completamente descritas; entre las 
que se encuentra un buen número de taxa de origen tropical (Watson 
1996; Moser 1996b). Las larvas de Carangidae determinadas corres­
ponden a las especies Caranx caballus, C. sexfasciatus, Chloroscom­
brus orqueta, Decapterus sp., Trachinotus rhodopus y Selene brevo­
ortii, mientras que las no identificadas pudieran pertenecer a cuatro es­
pecies de Haemulidae (Haemulopsis axil/aris, Microlepidota brevi­
pinnis, M inornatus y Xenichthys xanti), y a cinco de Sciaenidae 
(Cynoscion nannus, Ophioscion sp., o. scireus, o. strabo y Umbrina 
xanti), que han sido recolectadas en el área que corresponde a esta in­
vestigación (Aguilar Palomino et al. 1996). 

El grupo taxonómico más abundante fue la familia Sciaenidae 
(82,81%) con respecto a los taxa señalados. El promedio mensual de 
su abundancia fue alrededor de 20 larvas/10m2 a lo largo del año, con 
un máximo en abril (135 larvas/lO m2). Estas larvas estuvieron am­
pliamente en el área de estudio, pero definitivamente asociadas a las 
estaciones internas. En abril se localizan dos núcleos de mayor densi­
dad frente a Cuitzamala (100 larvas) y Manzanillo (400 larvas). Por su 
parte, las larvas de la familia Haemulidae fueron recolectadas en di­
ciembre (1995) y en abril-mayo. Sus larvas estuvieron ampliamente 
distribuidas en diciembre, pero restringidas en las estaciones costeras 
internas frente a la Bahía de Navidad y Manzanillo en abril (Figs. 5 y 6). 

Las larvas de Caranx caballus fueron colectadas principalmen­
te durante el otoño (4-7 larvas/10m2), pero también se presentaron 
en algunos muestreos de invierno y verano, excepto en primavera, y 
se detectaron tanto en las estaciones costeras internas corno en las 
externas. Sin embargo, su mayor densidad se registró en estaciones 
externas, como fue indicado en noviembre frente a la Bahía de Navi­
dad (Figs. 5 y 7). Las larvas de Caranx sexfasciatus, al igual que la 
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FIGURA 5. 	 Variación promedio mensual de la abundancia de las larvas de 
las familias Haemulidae, Sciaenidae, y las especies Caranx 
caballus, C. sexfasciatus y Chloroscombrus orqueta en la cos­
ta de Jalisco y Colima, diciembre de 1995 a diciembre de 1996. 
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especie anterior, fueron colectadas principalmente en otoño e invier­
no (4-11 larvas/lO m2); y se distribuyeron en forma de parches a lo 
largo del área de estudio. Sin embargo, una agregación pareció ser 
consistente entre Bahía de Navidad-Punta de Oro, que fue más im­
portante en otoño en las estaciones externas (20-25 larvas) (Figs. 5 y 
7). Las larvas de Chloroscombrus orqueta ocurrieron la mayor parte 
del año, excepto en verano, con abundancias entre 4 y 51arvas/1 Om2 

y un máximo en diciembre (11/10 m2). Se colectaron, principalmen­
te, en las estaciones internas, con un núcleo de mayor densidad (15 
larvas) frente a Manzanillo y Cuyutlán (Figs. 5 y 8). Las otras espe­
cies de Carangidae fueron poco frecuentes y abundantes durante el 
periodo de estudio (3-6 larvas/10m2), Decapterus sp. fue recolecta­
da en julio y octubre, Selene brevoortii en diciembre de 1995 y octu­
bre de 1996, y Trachinotus rhodopus en diciembre de 1996. 

DISCUSiÓN 

Durante el periodo de estudio se identificaron tres períodos que 
se relacionan con el patrón estacional de corrientes del Pacífico 
Oriental (Wirtki 1966, Badan 1997). Un periodo "cálido" que es ca­
racterizado por su alta temperatura de verano a otoño, que puede ser 
relacionado con la intensificación de la Corriente Costera de Costa 
Rica, que a su vez es alimentada por la Contracorriente Ecuatorial. 
Un segundo período de menor temperatura en invierno, que puede 
ser relacionado con el desplazamiento de la Convergencia Intertropi­
cal hacia el sur, al mismo tiempo que la Corriente Costera de Costa 
Rica está muy debilitada. Finalmente, un tercer período de "transi­
ción" caracterizado por un fuerte incremento de la temperatura en 
primavera y principios de verano, relacionado con el regreso de la 
Convergencia Intertropical hacia el norte de invierno a primavera. 

Entre otras causas que determinan la variabilidad estacional de 
los campos de temperatura y salinidad de la región son: la radiación 
solar; la evaporación; las precipitaciones y desembocaduras de ríos; 
así como pudiera ser el intercambio turbulento de calor con la atmós­
fera y la posible adveccÍón de calor y sales de la capa más profunda 
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FIGURA 8. 	 Isolineas de la abundancia de larvas de Chloroscombrus ar­
queta en las estaciones costeras internas (a) y externas (b) en 
la costa de Jalisco y Colima. diciembre de 1995 a diciembre de 
1996. 

del océano (Filonov 2000). En consecuencia, se observó un periodo 
con valores mensuales promedio que fueron menores y más varia­
bles durante la segunda parte del año (30-35 ppm) que correspondió 
al período de lluvias, mientras que durante la primera mitad del año 
se identificó un periodo de sequía. Un estudio reciente revela que la 
termoclina se establece cerca de la superficie (30-35 m) de febrero a 
abril, y a un máximo de profundidad (60 m) entre julio y septiembre; 
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mientras que una capa subsuperficial que es.menos salobre se identi­
fica de junio a diciembre (Filonov 2000). 

La biomasa del plancton presentó un patrón estacional definido 
con altas densidades de invierno a primavera, que disminuyó durante 
la segunda mitad del año. Una situación similar fue registrada en la 
productividad primaria a través del "Sensor Coastal Zone Color", 
que identificó una zona de alta productividad en invierno y principal­
mente en primavera. Al respecto, Roesler y Chelton (1987) sugirie­
ron que la variación estacional de la abundancia del zooplancton de 
la región sur de la Corriente de California, es controlada por las po­
blaciones locales de zooplancton subtropical que son más sensibles a 
los cambios ambientales (advección de nutrientes, temperatura y sa­
linidad favorable). A su vez, el incremento de la biomasa del planc­
ton en algunas localidades durante el periodo de lluvias, se atribuye a 
su cercanía con la desembocadura de ríos, lagunas y bahías. Así, una 
zona de alta biomasa del plancton fue consistente a lo largo del año 
entre la Bahía de Manzanillo y la Laguna de Cuyutlán. Álvarez Ca­
dena el al. (1984) y Day y Y ánez Arancibia (1985) mencionaron que 
los cuerpos costeros semicerrados o protegidos son sistemas de alta 
productividad, como también el transporte de ríos en el incremento 
de los nutrientes y materia orgánica en suspensión. 

Los ciclos reproductivos de los peces e interacción de las larvas 
con el medio, pueden estar relacionados con una gran cantidad de fac­
tores bióticos y abióticos que regulan las poblaciones (Smith y Lasker 
1978). Por ejemplo, el ciclo estacional de la temperatura, la surgencia 
yel flujo de la Corriente de California parecen ser factores dominantes 
en la reproducción de la sardina y la anchoveta del norte (Ahlstrom 
1965, Smith y Lasker 1978, Lluch Belda el al. 1991). Así también, la 
biomasa del plancton como un indicador de la disponibilidad de ali­
mento, puede ser determinante en los patrones de distribución de las 
larvas y migración de las especies (Sánchez Ramírez 1997). 

En general, se conoce poco sobre el desove de las especies de la 
familia Haemulidae que ocurre principalmente en primavera-verano 
(Watson 1996) y de la familia Sciaenidae que puede ser entre prima­
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vera y otoño, al menos en aguas templadas (Moser 1996b). Los re­
sultados indicaron una mayor incidencia de los productos del desove 
de estas dos familias, durante el incremento de la TSM en la prima­
vera (22°-25°C) y una alta biomasa del plancton que es característico 
de la región durante la primera mitad del año (>1500 mL/I 000 m3). 

La reproducción de los adultos en ciertos momentos del año, pudiera 
estar relacionada con beneficios potenciales para sus primeros esta­
dios de vida. Por ejemplo, el desove del arenque del Mar del Norte 
(Cushing 1975), y la anchoveta del norte (Smith y Lasker 1978) es­
tán sincronizados con ciclos de producción locales. Sin embargo, es­
tos autores coincidieron en que la relación entre la densidad de larvas 
y su alimento puede ser compleja, ya que ésta interacción no sólo de­
pende del tamafio, la calidad y cantidad de sus presas, si no también 
de la capacidad de las larvas para aprovecharlo. Desafortunadamen­
te, se conoce poco de los hábitos alimenticios de las larvas de peces 
en el Pacífico Tropical Oriental; en estudios futuros se espera exami­
nar la ecología de la alimentación de las larvas de peces, con el obje­
to de comparar el área de distribución y los ciclos estacionales de la 
abundancia de larvas con los de sus presas. 

El ciclo reproductivo de Caranx caballus, C. sexfasciatus y 
Chloroscombrus orqueta se llevó a cabo durante la mayor parte del 
afio, al igual que 10 reportado por Watson et al. (1996). Este tipo de 
reproducción extendida a lo largo del afio es característica también 
de especies tropicales como Auxis spp., Euthynnus lineatus y Scom­
beromorus sierra. No obstante, sus larvas son más abundantes en 
coincidencia con una alta biomasa del plancton (Lauth y Olson 
1996). Aunque las larvas de C. caballus, C. sexfasciatus y C. orqueta 
son colectadas la mayor parte del año, su mayor incidencia ocurre 
con una alta TSM (27°-28°C), y diferencias de salinidad que son má­
ximas en otoño (30-35 ppm), mientras que Trachinotus rhodopus y 
Selene brevoortii presentaron un estrecho periodo reproductivo a fi­
nales de otoño y principios de invierno, justo con la disminución de 
la TSM y valores de la biomasa del plancton comparativamente me­
nores «1000 mL/lOOO m3). 
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El análisis de la distribución y abundancia de las larvas de peces 
permitió distinguir durante el ciclo anual, un gradiente costa-oceáno 
que parece corresponder al área de desove, que a su vez está íntima­
mente ligado al hábitat de los adultos (zona bentónica; aguas some­
ras, principalmente). Esto mismo ha sido observado en la costa occi­
dental de Baja California, donde se observa una coherencia entre la 
abundancia de larvas y el hábitat del adulto (Funes Rodríguez et al. 
1995). En este sentido se comprobó que la mayor densidad de los 
productos del desove de Sciaenidae y Haemulidae se localiza en 
aguas someras donde la profundidad era de 50 a 60 m, mientras que 
su abundancia disminuyen hacia las aguas profundas (90-100 m), 
alejadas de la línea de costa (2.5 mn). Al respecto, es conocido que 
tanto el desove como el desarrollo de sus larvas se lleva a cabo en 
aguas someras «40 m) (Chao 1995) emigrando posteriormente los 
juveniles de sciaénidos a los sistemas estuarinos (Rivera 1988), 
mientras que los haemúlidos permanecen en cardúmenes en las 
aguas someras (Watson 1996). Esta distribución pudiera significar 
una ventaja adaptativa, al igual que para los sciaénidos tener una eta­
pa larval epibéntica que pudiera reducir la mortalidad asociada con 
la dispersión de sus larvas (Moser 1996b). 

Estudios previos, realizados en el área de estudio por Acal 
(1991) y Ahlstrom (1971; 1972), no registran larvas de haemúlidos, 
mientras que los de sciaénidos son escasos en sus colecciones. Sin 
embargo, estas diferencias se deben principalmente a que sus esta­
ciones de muestreo son en la región oceánica y sólo consideran algu­
nas épocas del año. En el presente estudio los haémulidos fueron re­
colectados en primavera principalmente, alrededor de la más extensa 
bahía y laguna costera (Bahía de Manzanillo-Laguna de Cuyutlán), 
donde a su vez se registran las más altas densidades del plancton. 
Este mismo patrón se observa en las larvas de Sciaenidae, probable­
mente relacionado por su dependencia con las aguas protegidas y es­
tuarinas. 

En consideración a la relación entre la distribución de las larvas 
y el hábitat de los adultos, es probable que la reproducción de Ca­
ranx cabalJus y C. sexfasciatus sea principalmente cerca del talud 
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continental y en aguas oceánicas adyacentes, como se infiere por la 
distribución de sus larvas asociadas principalmente en sitios donde 
la profundidad era entre 90 y 100 m. Al respecto se conoce que los 
adultos de C. caballus habitan en aguas profundas a más de 100 m y 
los de C. sexfasciatus en las aguas oceánicas (Smith Vaniz 1995). 
Por el contrario Ch/oroscombrus orqueta al parecer cumple con su 
ciclo de vida en aguas someras, donde sus larvas, juveniles y adultos 
registran su mayor abundancia (Sánchez Ramírez 1997). Igualmente 
se sospecha la reproducción de Se/ene brevoortii y Trachinotus rho­
dopus cerca de la costa en coincidencia con el hábitat demersal en 
aguas someras que presentan los adultos (Smith Vaniz 1995). 

Se concluye que la variación estacional de la temperatura, sali­
nidad y biomasa del plancton está en estrecha relación con el patrón 
estacional de las corrientes del Pacífico Oriental, que a su vez, influ­
yen en los ciclos de reproducción de las especies. Además la distri­
bución de las larvas presenta un gradiente costa-océano que parece 
corresponder al área de desove, que esta íntimamente ligada con el 
hábitat de los adultos. 
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